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			Cuando el corazón elige amar 

			no se fija en estatus sociales o en sus origines, 

			simplemente en quién cree indicado.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1835

			Había jurado no enamorarse nunca y mucho menos sentirse cómo se sentía al observar aquella mujer e imaginarse una vida junto a ella; aún no había conocido el amor, no obstante, tuvo una gran desilusión hacía unos años, motivo por el cual había hecho ese juramento, ya que no solo había sido traicionado por una mujer, sino que había sido con su hermano y tal cosa terminó en tragedia, una de la cual aún no era perdonado.

			No obstante, ahí estaba embelesado con la ternura, sensualidad y belleza que esa muchacha poseía, había bastado una mirada a aquellos ojos grises, a su níveo rostro cubierto por una melena rubia para que Andrew Miller no quitara sus ojos de ella y se sintiera como un completo estúpido a punto de poner el corazón en las manos de ella. A pesar de la situación.

			Desde aquella mañana que había salido a reunirse con su mejor amigo, Sebastián Beckham, después de convencer a su padre para que lo hiciera partícipe de uno de sus negocios, se sentía muy feliz. Lo que no imaginó fue que en aquella cafetería en donde sería aquella reunión encontraría al amor de su vida; desde ese día no había cosa que Andrew no deseara más que volverla a ver, cosa que le resultó sencilla al ser la mejor amiga de la prometida de Sebastián. Días atrás se había negado a asistir al baile de compromiso de su amigo, pero al enterarse de que ella también asistiría no lo dudó y aceptó, se había sentido como un chiquillo cuando le regaló la rosa que había comprado en su recorrido por el mercado de Worcestershire, gracias a ello, tuvo un motivo para pasar el resto de la velada junto a ella, razón por la que no pudo concebir el sueño durante algunas noches.

			Algunos días después Sebastián lo había invitado a asistir al teatro, cosa que no era de su agrado, siempre odió asistir a eventos sociales, pero al mencionar el nombre de ella, no lo pensó dos veces, y dio gracias a su amigo por haberle dado privacidad, gracias a la broma que le iba a dar a su prometida y pudo pasar tiempo a solas en el carruaje con ella, sentía mucha curiosidad por aquella bella muchacha de nombre Clara Williams; no sabía nada de su familia o sus orígenes, aun así, esa salida al teatro le confirmó lo que ya pensaba, estaba enamorado de ella, por lo cual iba a conquistarla y luego buscaría el momento para declarársele.

			Algunos días después, recibió la invitación para asistir a la fiesta de máscaras que se realizaba en celebración del cumpleaños de la madre de Sebastián, la condesa de Whistport. Iban caminando por las calles del distrito comercial de Hampshire cuando Andrew se detuvo frente a un ventanal y, al ver aquella máscara e imaginarse los hermosos ojos de Clara a través de ella, no lo dudó dos veces, estaba decidido que ese día, en el baile, le confesaría sus intenciones para cortejarla.

			—¿Por qué compraste esa máscara? —quiso saber Sebastián. Luego de seguirlo y observarlo comprar la máscara.

			—Pensé en alguien, solo espero que también haya recibido una invitación.

			Sebastián entendió enseguida la indirecta de su amigo.

			—La recibirá, yo me encargaré de eso y, ya que estamos aquí, aquella me encanta para mi prometida. —Se dirigió a una vitrina en donde había más máscaras.

			Los días se le habían hecho eternos y, para hacerlo más difícil, su padre lo había enviado unos días antes a Hampshire para verificar unos asuntos con la finca. Había optado por oponerse, pero, debido a la relación que tenía con su padre, pensó que lo mejor era obedecer.

			«No llegaré a tiempo», pensó.

			 

			Llegó a la hacienda de los Beckham una hora antes del inicio de la celebración, con el tiempo justo para prepararse, minutos antes de que Sebastián apareciera con su prometida y Clara, quien lo dejó una vez más hechizado con su sencilla belleza —ya que era la mujer más hermosa que había visto en su vida—. Se presentó en el salón, acercándose a ellos, saludó a la prometida de Sebastián y besó sus nudillos.

			—Lady Katherine, luce muy bella esta noche.

			—Gracias, lord Miller, usted no está mal —lo saludó con una sonrisa pícara. Le gustaba el humor pícaro de la muchacha, era el complemento perfecto para su amigo.

			—Señorita Clara, déjeme decirle que está muy hermosa.

			Clara se sonrojó y le regaló una sonrisa tímida. Andrew le tomó la mano y la saludó.

			—Gracias, milord, está usted muy apuesto —susurró lo último. 

			Andrew notó que estaban solos, momento que aprovechó para ponerle la máscara a Clara.

			—Si me permite. —Le enseñó la máscara.

			Clara se dio la vuelta colocándosela. Andrew tomó la cinta y sintió su cabello suave y su aroma a vainilla, no pudo evitar la sensación que recorría por su cuerpo cuando la tenía cerca, lo había dejarlo sin aliento; con mil y un pensamientos, ató las cintas de seda y la hizo darse la vuelta.

			—Listo, hermosa. ­­

			Se colocó el antifaz y entró en su compañía tomados del brazo.

			Andrew había evitado esa clase de eventos por años, la última vez que había asistido a uno había sido acosado por las matronas, madres y debutantes en busca de un marido. Debido al título que iba a heredar, que si bien no lo quería, él era uno de los mejores partidos, aunque no sentía interés por esas falsas mujeres que solo buscaban una posición social o un título.

			Se reunieron con Sebastián y Katherine mientras bebían algo esperando el comienzo del baile. Podía notar el brillo en los ojos de Clara, y la sonrisa que dibujaban sus labios; era la mejor que había visto, era real e inocente.

			Habían bailado un par de veces juntos y no quería acapararla toda la noche, ya que, según las reglas, no era correcto. No obstante, no quería dejarla sola ni por un segundo, aun así, cuando un caballero la había invitado a bailar y no tuvo más que resignarse, se dirigió a la mesa de las bebidas y se tomó una copa de vino. Mientras la esperaba, en el momento que la música terminó, tomó una copa con cóctel de frutas y se la entregó a Clara apenas ella se acercó a él, y le puso la mano en la cintura haciéndole entender que era suya, aunque no lo fuera y la alejó del caballero, lanzándole una mirada fría y amenazante; minutos más tardes la volvió a sacar a bailar.

			—Clara... —titubeó—. Quisiera saber si podría en algún momento visitarte.

			—Sabes que no soy de Londres, solo visito a mi amiga, no creo que quieras viajar.

			—No me importaría, lo que sucede es que.... —Tenía las palabras atoradas en la garganta y ella intuía qué sucedía.

			—Hablaré con mis padres y para la boda de Kathy te daré una respuesta.

			Andrew le sonrió nervioso; eso era una esperanza para él.

			Minutos más tarde no sabía si era por haberse sentido feliz, que se encontraba con el ceño fruncido y una copa de whisky vigilando a Clara quien bailaba por tercera vez con ese imbécil. Había permitido que bailara nuevamente con él y no es que él pudiera prohibirle nada, aun así, Clara era suya y quería descuartizarlo vivo. Las burlas de Sebastián no ayudaban. Estaba ¿celoso? Lo que más le llenaba de satisfacción era que su amigo estaba en la misma situación, no obstante, tuvo que llegar Katherine para hacerlo reaccionar, dejó la copa, y le arrebató a Clara de las manos a aquel caballero que quería robarle a su chica, en medio del baile.

			—¿Podemos hablar, hermosa?, quisiera decirte algo.

			Claro lo observó con sorpresa por su acto y le sonrió.

			—Por supuesto.

			—Sé que no es correcto, ¿te importaría si es en el jardín?

			Clara dio una vista al salón, sabía que no era correcto encontrarse a solas con un caballero. «Qué puedo perder», pensó.

			—No tengo ningún problema.

			La madre de Sebastián era aficionada de las flores, por lo tanto, su jardín era inmenso. La guio hacia uno de los invernaderos, y lo primero que hizo fue apretarla contra su pecho en un cálido abrazo, el cual ella no dudó en responder, luego se separó, se quitó el antifaz y le quitó la máscara, en ese instante el cielo empezó a llenarse de colores y estallidos; ambos observaron hacia arriba y segundos después Andrew la llevó a afuera en donde pudiera disfrutar del espectáculo de pólvora.

			Clara sonreía, se comportaba nuevamente como una niña chiquita, su inocencia, su ternura, su belleza, cautivaron a Andrew. Este no lo pensó más: le dio la vuelta, tomó su rostro en las manos y pegó sus labios a los ella. Clara se mostró tímida, pero no demoró en corresponderle a un beso suave en donde Andrew poco a poco fue pidiendo el permiso para explorar su boca; ella no lo negó y sus lenguas danzaron junto a las luces que se desprendían del cielo, ambos se saboreaban con ternura y con deleite, las manos de Andrew exploraron su cuello, su espalda, su cintura y suavemente sus pechos sobre la tela. Cuando escucharon un par de voces, Andrew la soltó llevándola nuevamente adentro del invernadero, se miraron a los ojos y sonrieron como un par de chiquillos haciendo una travesura. Andrew probó nuevamente los labios de Clara hasta que ambos quedaron sin aliento, y escucharon nuevamente voces. Ya era momento de regresar al salón.

			—Prometo que te daré una respuesta en la boda —le aseguró.

			—Estaré esperando ansioso, ¿segura de que no podré volver a verte antes?

			—No lo creo —titubeó—, viajaré pronto.

			—Quisiera que te quedaras más tiempo.

			—Solo son un par de semanas, si quiero hablar con mis padres debo hacerlo. —Clara lamentó la mentira, no quería engañarlo de esa forma.

			Y con aquella promesa se habían separado esa noche, y no había vuelto a saber de ella hasta que Clara, muy preocupada y asustada, había llegado a la casa de Sebastián en busca de ayuda; por suerte todo se había solucionado. Y Andrew necesitaba respuestas, ¿por qué le había mentido? Además de eso necesitaba ser sincero con ella, tenía la impresión de que Clara no creía que sus intenciones fueran reales; estaba lleno de rabia, ya que aquel muchacho que era el cochero no hacía más que intentar llamar la atención de Clara y eso lo tenía celoso a rabiar.

			—Clara, debemos hablar. 

			—Andrew, yo....

			—Pensé que no estarías en Londres —la interrumpió. 

			—Andrew, es complicado....

			—Pues dímelo. —Le tomó el rostro y la hizo verlo a los ojos—. Clara, te voy a ser sincero, estoy sintiendo muchas cosas por ti desde el primer día que te vi y esto no lo había sentido nunca antes, así que quiero cortejarte, quiero tener una relación contigo y si es posible que seas la madre de mis hijos, simplemente dime: ¿dónde tengo que ir a pedir tu mano? —Andrew no entendía qué lo había motivo a decir todo eso.

			Joan abrió la puerta del carruaje, Andrew se levantó, le dio un golpe en la mano y la cerró nuevamente no sin antes decir:

			—Es un asunto privado, ¡no te metas ni interrumpas!

			Clara abrió los ojos y no dijo nada. No podía creer todo lo que Andrew le acababa de decir, se sentía en el cielo y deseó decirle sí a todo, ella también sentía todo eso por él, estaba enamorada de él, pero Andrew estaba prohibido para ella, ya que ella era una simple doncella y él un noble, ante la sociedad no estaba bien visto, por lo que temió decirle lo que sucedía. Kathy le había dicho que Andrew no era un esnob y que la aceptaría, pero Clara conocía los escándalos sociales y no quería eso para él, por mucho que lo amara. Lo tomó de la chaqueta para atraerlo hacia ella y besarlo.

			Abrió la puerta del carruaje y, con la promesa de una respuesta, bajo de este. Andrew estaba desconcertado y así volvió a casa, tenía una esperanza, la respuesta de ella, sentía que ella sí le correspondía y tenía los mismos sentimientos por él. ¿Cuál era su secreto? Debía averiguarlo.

			Un mes después, sin obtener las respuestas que tanto anhela Andrew, tomó un barco con destino a Norteamérica. Necesitaba poner distancia entre ellos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1837 

			Katherine se sentó en uno de los sofás de la sala y sostuvo su barriga y su espalda, aún no podía creer lo mucho que había crecido y apenas tenía seis meses. Clara corrió a ayudarla y puso una almohada en el respaldar del sofá; era muy común verla en esas labores.

			—Deja, Clara, puedo hacerlo sola —le afirmó—, el hecho que mi barriga sea así de grande no quiere decir que no pueda sentarme sola.

			—Te ves tan cómica con esa barriga y todas las cosas que haces solo para poderte sentar —le dijo con una sonrisa.

			—Disfrutaré verte con una gran barriga algún día, así como lo haces tú conmigo.

			—Kathy, sabes que eso no va pasar, no pienso casarme con nadie, ya mi corazón le pertenece a alguien —bisbiseó.

			—¿Lo extrañas?  ¿Aún lo amas? —No necesitaban decir el nombre para saber de quién hablaban. 

			—Sí, aún lo amo y de cierta forma lo extraño, aunque después de dos años apenas puedo recordar su rostro y no tengo más recuerdo de él que la carta que me dejó. —Suspiró recordando la carta.

			—¿Qué harás si vuelve? —preguntó con curiosidad.

			Clara negó con la cabeza, de cierta forma ya había perdido toda esperanza de volver a verlo.

			 —Nada, lo más seguro es que él ya se ha casado y tiene familia allá.

			Katherine sabía que no había sido de esa forma, de hecho, Andrew se mantenía en constante comunicación con Sebastián, no solo por ser amigos, sino por ser socios y, a petición de Andrew, Sebastián le había pedido que no le dijeran nada a Clara. Andrew aún la amaba y, cuando se marchó, estaba dispuesto a volver para conquistar su corazón, pero lo tenía muy desconcertado no saber realmente cuál era el motivo de la distancia de Clara y Sebastián no quería verla sufrir, si es que ella realmente tenía algún sentimiento por él.

			Luego de que Andrew se alojara nuevamente en Norteamérica, había pasado el primer año bebiendo, tratando de olvidar el mal trato de su padre, la desgracia del pasado y principalmente a Clara, la que no había podido sacar de su cabeza. Después de una visita sorpresa de Sebastián, y de que le diera no solo una regañada sino una tunda para hacerlo reaccionar y que comprendiera que estar en ese estado no le iba a ayudar en nada,  Sebastián le había dicho que esa no era la forma de enfrentar a su padre y que bebiendo no iba a borrar el pasado y mucho menos ganarse nuevamente el cariño de su padre, sino demostrándole que él era mejor de todo lo que le había dicho, así como también le dijo que un corazón roto no se curaba bebiendo. Por lo cual, Andrew se motivó, dejó la bebida y se había empeñado en hacer unos suculentos negocios para que su capital creciera. Clara no lo sabía, pero Andrew realmente había estado muy mal.

			—Solo te diré una cosa, Andrew aún te ama, y créeme, he dicho más de lo que puedo decir. —Katherine aún lamentaba que su amiga se hubiera enamorado de Andrew por ella. Ya que gracias a ella fue que se conocieron.

			Katherine gestaba el sexto mes de embarazo de su primer hijo y, tal como se lo había prometido, Clara permaneció trabajando con ella en su nueva casa desde el matrimonio. Al principio, Katherine le había ofrecido el puesto de ama de llaves, el cual se negó a aceptar, diciéndole que no estaba preparada para tal puesto y, con el tiempo, Katherine se dio cuenta de que había sido lo mejor, ya que Clara era más su dama de compañía que su doncella, ya que sus labores como doncella personal fueron reducidos a llevar el té. Sebastián era quien ayudaba a vestir a Katherine por la mañana y por la noche él se encargaba de desvestirla, al igual que con los baños. Para nadie era un secreto que él disfruta de cada momento con Katherine, así había sido desde el primer día de casados y hasta el momento, aunque luego de la primer perdida de Katherine, se habían unido mucho más por lo era muy común ver a Sebastián hablándole y acariciándole la barriga por horas, debido a que  la mayoría de los negocios de Sebastián no necesitaban mucha disponibilidad de su tiempo más que un par de horas revisando y firmando papeles en el estudio y una que otra reunión durante la semana. Sebastián siempre se mantenía en casa y los únicos viajes que hacía eran a Worcestershire o Hampshire, aunque esos solo lo ausentaban una noche o dos y la única vez que se ausentó por más de un mes fue cuando viajó a Norteamérica y, durante ese tiempo, Katherine se había trasladado a Worcestershire. Aun así, Clara era quien se encargaba de que todo estuviera en orden en la casa junto a Nicolás, el mayordomo. 

			Clara se sentía de cierta forma aburrida aunque pasaba la mayor parte del día con Katherine y la acompañaba a hacer las compras y visitar a la modista, cosa que era un fastidio para ella, ya que después de que empezó a trabajar en casa de Sebastián, Katherine la había obligado a dejar el uniforme, comprándole una extensa cantidad de vestidos sencillos para que los usara a diario e incluso se negó a que las demás doncellas usaran uniforme con tal que Clara utilizara los vestidos, cosa que no sucedió, ya que el personal siguió utilizando su uniforme, y no es que tuviera muchas empleadas, de hecho, su personal era muy poco, además de Clara solo contaba con dos empleadas, un cocinero, un mayordomo, tres lacayos y uno de ellos hacía de ayuda de cámaras de Sebastián, que únicamente se encargaba de tener la ropa de su señor preparada. Por lo tanto, Clara no evitó tener una extensa colección de vestidos en su armario; era de esperarse que siempre que iban donde la modista, Clara se iba del lugar con algún encargo o prenda nueva, bien decía Katherine: “No he podido encontrar un mejor cómplice que la señora Clarit”, ya que ella siempre sabía persuadir a Clara para tener vestidos nuevos, algunas otras prendas más y zapatos, incluso habían insistido en realizarle un vestido nuevo cuando estuvieron ahí para entallar un vestido de Kathy, y la señora Clarit le mostró las telas nuevas provenientes de la India.

			—¿Para qué quiero un vestido de ese tipo si ni siquiera asisto a bailes? —Había argumentado Clara. 

			—Lo necesitarás e irás a un baile —le aseguró Katherine. 

			—Y vas a encontrar el amor —le había dicho la señora Clarit.

			—No, no lo necesito —negó— y no iré a un baile y tampoco encontraré el amor ahí, ya que lo encontré y lo dejé ir. —Les había dicho Clara; ambas hicieron caso omiso y empezaron a planear el vestido exponiendo sus ideas.

			Desde que Clara se había mudado con Katherine, la pareja insistía que cenara con ellos, aunque Clara no se hacía la idea y al principio siempre ponía una excusa para no entrometerse entre ellos, luego terminó aceptando. Sebastián tenía mucha empatía por ella y no solo por ser la amiga de su esposa, sino porque ella realmente se había ganado su afecto el día que acudió a él, cuando secuestraron a Katherine, así que para Sebastián tampoco era una sirvienta sino una amiga de la familia. Incluso le dijo que si ella así lo quería le compraba el boleto y la enviaba con Andrew a Norteamérica; la idea la tentó mucho, pero Clara se negó, ya que no sabía si los sentimientos de Andrew por ella habían cambiado y al verla solo la rechazaría, aunque Sebastián le había asegurado que eso no iba a suceder, conocía a su amigo e iba a estar feliz de verla. Después de un tiempo el tema se olvidó. 

			—Kathy, yo ya no me hago esa idea y de cierta forma yo tuve la culpa. —Se sentó junto a Katherine—. Me negué a hablar con Andrew y decirle la verdad e incluso me escondí y lo evité, tenía miedo y lo dejé ir por ello. 

			—Pensaste que te rechazaría al saber la verdad —la justificó.

			—Sí, y aún pienso que así hubiera sido.

			—No me di cuenta de tus sentimientos hacia Andrew, en ese entonces siempre lo negaste, pero después del cumpleaños de mi suegra y tu negación de verlo me hizo comprender que así era y me sentí culpable.

			—Tú no tuviste la culpa de nada, Kathy.

			Clara no había confirmado sus sentimientos por Andrew hasta en la fiesta de máscaras que habían realizado como celebración del cumpleaños de la madre de Sebastián. Después que un tal lord Mondragón la había cortejado arduamente pensando que era de una buena familia de sociedad y reclamado en el salón, Andrew se sintió impulsado por los celos y unas cuantas palabras de Katherine hicieron que le reclamara en el salón de baile, dejándole claro al lord ese que Clara le pertenecía y que si le había permitido bailar con ella era por cortesía. Andrew le había insinuado durante el baile que la pretendía, aprovechó el momento y la llevó al jardín donde compartieron algunas sonrisas, caricias y besos que habían sido el detonante y los que habían hecho que Clara se diera cuenta lo que sentía por Andrew; esos besos le confirmaron que estaba enamorada de él.

			—Siempre lo negaste, ambos lo negaban y era tan confuso tanto para Sebastián como para mí, intentamos no meternos por eso.

			—Y te lo agradezco.

			En ese momento, Sebastián entró a la sala y dibujó una sonrisa al ver a su esposa. 

			—¿Ahora en qué problema me he metido?

			Katherine sonrió y le hizo señas para que se acercara rápidamente a tocar su barriga. Curiosamente, siempre que Sebastián hablaba, el bebé se movía y él disfrutaba acariciando y hablándole a la pancita.

			—Insisto, es una niña —les dijo Clara contemplado aquella escena.

			—Sería hermoso —dijo Sebastián con una sonrisa soñadora—. Otra hermosa mujercita de ojos esmeralda. ¡Dios, qué suerte sería! 

			—No entiendo por qué no puede ser un varón —inquirió Katherine.

			—Lo digo por la forma de reaccionar al escuchar a Sebastián.

			—Ya veremos, mientras tanto tráeme un poco de té, por favor, y dejemos la conversación para después. —Le sonrió cómplice.

			—De igual forma, no pensaba seguir con esa conversación, ya es pasado —le aseguró. 

			Clara mandó a un lacayo a que le sirviera el té a Katherine en la sala y ella se retiró al jardín, en compañía de su libro favorito, para darle a la pareja intimidad. Se sentó en un banco, abrió el libro y sacó una rosa seca que observó con nostalgia —todo había comenzado con esa rosa—. Si Andrew no hubiera insistido en regalársela, tal vez ella no hubiera empezado a tener sentimientos por él. «Qué idea más tonta», pensó. Ya sentía atracción por él cuando se la había dado, solo era cuestión de tiempo para que sus sentimientos aumentaran. Aún conservaba la rosa, la máscara y la carta que leía en algunas ocasiones cuando más nostalgia sentía por haber sido tan cobarde y dejarlo ir. Aunque había sido una carta de despedida, Andrew le decía que la amaba y que tal vez no la merecía, exactamente lo que ella pensaba. Le daba la esperanza de que, si algún día volvía y sentía lo mismo por ella, iba a luchar para estar juntos; le hubiese gustado contarle todo y sentirse rechazada, pero hubiera sufrido de la misma forma. Sin embargo, guardaba las esperanzas de que Andrew un día volviera por ella.

		

	
		
			Capítulo 2

			Bridgeport, Connecticut

			Andrew se encontraba completamente aburrido, estaba frente a su escritorio repasando nuevamente unos documentos que ya había leído unas cinco veces. El primer año se le había hecho fácil estar ahí, lejos de Inglaterra, ya que la mayoría del tiempo se la pasaba ebrio, y no le daba tanta importancia a las cosas y, a pesar de que ahí había pasado casi gran parte de su vida, ya que sus estudios universitarios los hizo ahí y luego había residido por un tiempo, la vida sin Sebastián no era la misma, ya que algunos de sus compañeros y viejos amigos se habían casado y tenían familia, por lo cual las visitas se remontaban a reuniones familiares o reuniones de negocios; de vez en cuando asistía a alguna sala de juego, pero le parecía aburrido. Y en cuanto a buscar compañía femenina para satisfacer sus necesidades, no le servía de nada, ninguna cumplía sus expectativas, y llegó a la conclusión de que el motivo era que ninguna de ellas era Clara.

			Aun así, había mantenido una relación con una joven hermosa y su relación no duró ni un mes, la dejó en el momento en que se había dado cuenta que por muy parecida que fuera a Clara, no era ella.

			 Desde la noche que había besado a Clara, hacía dos años, ninguna mujer llenaba sus expectativas, al contrario, cada vez que estaba con alguna pensaba en ella, se la imaginaba a ella, ninguna boca tenía su sabor, ningún cuerpo su esencia, motivo por el cual no concedía hacer gran cosa en la cama y desistió de la idea de buscar una mujer para que lo complaciera. Pensó en volver a Londres y buscarla, ya que Sebastián le había confirmado que Clara seguía soltera y no se le conocía ningún pretendiente, pero de cierta forma él sentía que estaba maldito, y lo acompañaba la desgracia, como le decía su padre, y no quería que Clara se viera arrastrada a un fatal destino. Sebastián más de una vez lo había regañado para que dejara de pensar así, y hasta se había ganado un ojo morado.

			Desistió volver a Londres nuevamente, en ese momento no estaba preparado para un nuevo rechazo, mientras tanto se encargó del negocio naviero. Luego de que Andrew se instalara en Bridgeport para hacerse cargo de la naviera, habían conseguido tener el mando total del negocio, pero no la compra total de las acciones, ya que, debido al miedo de los proveedores, por tener nuevos dueños, se reusaban a seguir trabajando con ellos. Y, por otra parte, Henry Jones, el cuñado del señor Scott, no estaba totalmente seguro de vender, y las acciones de Jones pasaron a su hija, Elizabeth Jones, tomando él todas las decisiones del negocio con la única condición de que Elizabeth recibiera mensualmente su parte de las ganancias. Andrew había realizado diferentes cambios que lo mantuvieron lo suficientemente ocupado, también pudo realizar algunos negocios más a su beneficio, como comprar acciones en una empresa tabacalera. Por fin ya no iba a depender de su padre, incluso desde que había llegado Bridgeport no había dispuesto del dinero que recibía mensualmente de él.

			Andrew levantó la vista de los documentos al escuchar que alguien tocaba la puerta de su oficina e indicó que la persona entrara.

			—Señor Miller, le ha llegado esta carta desde Londres —le dijo su asistente.

			Andrew tomó la carta.

			—Gracias, Tom, ¿ya ha llegado el barco que esperamos?

			—Sí, señor, acaba de llegar. 

			Andrew llevaba algunos días esperando un barco proveniente de Inglaterra, ya que este traía una mercadería muy importante para uno de sus clientes.  

			—En un momento bajo —le dijo al joven, al ver que la carta era de su madre.

			—No se preocupe, señor, llenaré los papeles para comprobar que todo está bien. —Andrew asintió, y el joven salió de la oficina.

			Andrew miró por unos minutos la carta, le era normal recibir una carta de su madre cada cierto tiempo, ya que gracias a Sebastián su madre se mantenía en comunicación con él. Su madre siempre le preguntaba cómo se encontraba y le hablaba de lo mucho que lo extrañaba, ya que era la primera vez que se ausentaba por tanto tiempo, también lo mantenía informado de la salud de su padre. La última visita que Andrew les había hecho a sus padres fue en Hampshire, donde se trasladaron, ya que a su padre le habían diagnosticado una enfermedad en los pulmones y el aire de Londres no le era bueno. Pensando exactamente en eso, en la salud de su padre, abrió la carta.

			Mi querido hijo:

			Tal vez te tome por sorpresa el hecho de que te esté escribiendo nuevamente, ya que solo hace un par de días te envié la última carta, lo que debo decirte no puede esperar, por lo cual le pedí a tu amigo que te enviara esta en motivo de urgencia.

			La salud de tu padre ha decaído en estas semanas, según lo que dice el médico no le da mucha esperanza de vida, sus pulmones se han agravado y le cuesta en gran manera respirar. La noche anterior cuando me disponía a darle de cenar me preguntó por ti y por qué no lo habías visitado recientemente y le recordé que seguías en el extranjero, pese a sus insistencias de preguntar por ti, presiento que quiere verte, a lo mejor siente que sus días están contados y quiera hablar contigo, creo que está arrepentido. Acepto tu decisión si no quieres volver a verlo, aunque no niego que me gustaría mucho que volvieras.

			Te quiere, Marian Miller.

			Andrew dobló la carta, luego la desdobló y nuevamente volvió a leerla. No podía creer que su padre quisiera verlo y menos para darle una disculpa, no era propio de su padre, no desde el día que había muerto su hermano, menos porque toda la furia y el odio de Anthony Miller había recaído en él, así que lo mejor era no volver a Inglaterra para ver a su padre, esperaría la triste noticia de su muerte, cosa que le dolería mucho y no solo a él. “Si mi padre muere, mi madre no tendrá quién la consuele si estoy lejos, ya que soy su única familia”, pensó. Eso sí que le hizo querer volver a Inglaterra, su madre iba a estar muy sola. Debía volver a Inglaterra, una imagen le llegó a la mente, la sola idea de volver a ver a Clara le hizo sentir el corazón acelerarse. “¿Y si ella no quiere verme?”. Andrew admiró la carta una vez más intentando despejar la mente para tomar una decisión.

			Llevaba alrededor de tres horas encerrado en la oficina desde que había llegado la carta de su madre, aún tenía dudas sobre la decisión que había tomado, pero si de algo estaba seguro es que no iba a abandonar a su madre en un momento así y si su padre moría, cosa que esperaba que no fuera así, estaría destrozada. Lo que más lo llevó a pensar su decisión fue el buscar a Clara nuevamente y aclarar las cosas, en la carta le había dicho que un día volvería a ella dispuesto a todo y ese era el momento, y si era rechazado, podría sacársela de una vez de su corazón o al menos lo intentaría, otro motivo para volver fue Sebastián, ahí estaba su mejor amigo, su casi hermano quien no lo iba a abandonar en cualquiera de las situaciones.

			—Thomas, ¿puedes subir ahora? —le gritó Andrew a su asistente desde la baranda. 

			—Enseguida subo, señor —le replicó.

			—Señor Miller, ¿necesita mi ayuda? —preguntó Thomas al entrar. 

			—Sí, Tom, siéntate. —Le señaló la silla frente a su escritorio.

			Thomas Westher era un joven de unos veinte cinco años y había sido asistente de Andrew desde que se había hecho cargo de la naviera. Thomas conocía cada uno de los detalles de la naviera, incluso lo había ayudado a conseguir nuevos contratos para aumentar las ganancias. Cuando Andrew conoció a Thomas, recién se había graduado de la universidad y, por recomendación del antiguo dueño, el señor Scott, ya que anteriormente también lo había ayudado en algunos trabajos, Andrew lo contrató como su asistente. Y resulta que el señor Scott no se había equivocado en sus recomendaciones, el muchacho había sido un excelente empleado, había resultado de muy buena ayuda para Andrew, por lo cual lo mantenía junto a él en todo momento. 

			—He recibido noticias de mi madre, al parecer mi padre está en sus últimos días, por lo cual he decidido hacer un viaje precipitado a Inglaterra. No sé cuánto tiempo voy a permanecer allí, por lo que he tenido que pensar en dejar a alguien a cargo de la empresa por un periodo de tiempo durante mi ausencia.

			—¿Desea que yo asista y ponga al día con todo al que deje a cargo? 

			—Algo así, Tom. —Lo observó serio—. Más bien, quiero pedirte que te quedes tú a cargo de la empresa. 

			—Oh, ¿yo, señor? No, no podría, apenas…

			—Sí —lo interrumpió—, eres al único que le tengo la confianza suficiente para hacerlo, has estado trabajando junto a mí desde que adquirí la empresa y me trasladé aquí.

			»Te has puesto al día de todo lo que hay que hacer incluso antes que yo lo hiciera y cuando… —pensó las palabras e hizo un gesto de desagrado— estuve ausente, tú te las ingeniabas para sacar adelante el negocio, incluso te atreviste a hablar con Sebastián al respecto. Por lo cual, no podría dejar la empresa en mejores manos. 

			Thomas se encontraba muy sorprendido, nunca imaginó que Andrew le tuviera tanta confianza.

			—Es un honor para mí —balbuceó—, cuidaré de ella en su ausencia, señor. 

			—Como no tengo idea de por cuánto tiempo estaré fuera, puedes buscar quien te ayude, le informaré a Sebastián apenas esté por allá. Mientras tanto, dejaré algunos documentos listos que requieran mi firma, para que no tengas tanto trabajo los siguientes meses. Si necesitas localizarme, no dudes en comunicarte con Sebastián o conmigo —le informó.

			No había cosa que más deseaba Andrew que viajar inmediatamente, no solo por la salud de su padre, sino porque desde hacía mucho tiempo quería hacerlo, pero se negó a viajar de momento y pensó en hacerlo cuando naciera el hijo de Sebastián, de esa forma tendría una excusa para hacerlo, aunque en realidad no necesitaba una excusa, pero temía por el rechazo de Clara si la llegaba a volver a ver, por lo que de cierta forma se sentía agradecido con su padre por brindarle la motivación que necesitaba. Lo único que lamentaba era la complicación de su salud. Se encontraba impaciente debido a que el próximo barco hacia Inglaterra no partía hasta dentro de tres días, por lo que los siguientes días de espera se dispuso a dejar algunos asuntos y negocios concluidos, dándole algunas órdenes y consejos a Thomas para que este tuviera un mayor desempeño en el mando. Andrew realmente no sabía por cuánto tiempo estaría fuera, ya que su estadía en Inglaterra iba a depender únicamente de Clara y de la respuesta que pudiera darle, sabía que su madre se recuperaría de la pérdida de su padre, si eso sucedía, así como también estaba la opción de llevarse a su madre con él, el único inconveniente sería el maldito ducado, solo de pensarlo se le helaba la sangre.

			—¡Señor Miller! 

			—Thomas, te he dicho que me llames Andrew, no necesitas tantas cortesías.

			—Está bien, señ... Andrew, mi amigo me ha dicho que el encargo está listo, por si gusta pasar por la tarde para verlo.

			Andrew asintió con la cabeza y le dio unos documentos para que los revisara.

			Por la tarde, Andrew se dispuso a visitar al amigo de Thomas, Robert Carson, quien era un excelente ebanista. Andrew le había pedido que le hiciera una cuna para su futuro sobrino, en realidad no era así, pero no tenía dudas de que se encargaría luego de que así fuera, ya que Sebastián era como su hermano. Iba caminando por las distintas tiendas y, cuando se detuvo, se encontró de pie frente a una joyería, algo ahí había llamado su atención, impresionado, clavó su mirada a la vitrina. Vio una sortija de oro blanco con un hermoso diamante gris cuadrado rodeado de pequeñas piedras azules y recordó los ojos de Clara y el destello de su mirada a través de la máscara cuando la besó en el baile. Esa sortija se veía exactamente igual a sus ojos.

			Luego de subir a borde de uno de sus barcos, Andrew no pudo evitar sentirse ansioso y muy nervioso y no podía hacer más que contenerse. El viaje duraría aproximadamente una semana, si no había ninguna complicación en el trayecto, debido al mal tiempo que podía hacerlo demorar más. Andrew se había mantenido en constante comunicación con Sebastián, pero en esta ocasión no le había informado sobre su repentino viaje, tampoco a su madre, debido a las circunstancias, solo esperaba que cuando llegara su padre aún estuviera con vida y así por lo menos iba a llegar a tiempo para escuchar sus últimas maldiciones, ya que se quedaría con el ducado que tanto odiaba. De hecho, Andrew odiaba todo lo que tenía que ver con la nobleza, desde la muerte de su hermano había pasado a él el título de vizconde de Bathampton y hasta la fecha lo único que había hecho fue firmar el documento cuando lo recibió. Dejó a cargo al administrador y al abogado que trabajaba para su hermano de las únicas dos propiedades que poseía, una en Londres y otra en Hertfordshire, una pequeña hacienda campestre; no se quejaba, había una gran fortuna que hasta el momento no había tocado, ya que creía que nunca le había pertenecido.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Milady, su hijo está aquí, acaba de llegar —le anunció una de las doncellas a Marian Miller, duquesa de Richmond, quien se encontraba en su habitación tomando un descanso. 

			—Dile que venga a mi habitación, por favor. 

			La doncella asintió y salió de la habitación; unos minutos más tarde Andrew entró.

			—¡Hijo! —exclamó alegre—. No esperaba verte tan pronto. 

			Andrew caminó hasta la cama en donde se madre estaba apoyada sobre unos almohadones, y se inclinó para darle un beso en la frente y un pequeño abrazo.

			—¿Estás bien, madre? ¿Por qué estás en la cama? 

			Andrew no esperó encontrar a su madre con claros signos de agotamiento.

			—Estoy bien, hijo, solo un poco agotada, tu padre tuvo una mala noche y me encargué de velar su sueño —le respondió restándole importancia.

			—¿Cómo se encuentra él? 

			—El médico no le da más de un mes de vida. —Andrew notó la tristeza en sus ojos.

			—¿Qué piensas tú, madre?

			Marian le regaló una pequeña sonrisa; estaba llena de esperanzas.

			—Una de las muchachas de servicio me habló de una gitana que vive cerca del pueblo, me dijo que sus remedios eran muy buenos y había curado a uno de sus hermanos de una dolencia similar.

			»Luego de recibir la noticia del médico, le pedí que la fuera a buscar, desde la semana pasada le he estado dando algunos brebajes y ha mejorado un poco.

			—Madre, sabes que mi padre no se dejará morir tan fácilmente, aún debe tener alguna que otra cosa que decirme.

			—Hijo, tu padre te quiere, es solo que… 

			—Me culpa de la muerte de Antonio —terminó Andrew.

			—No, no lo hace, hijo, él no te… 

			—Descuida, madre. —Andrew le besó la frente nuevamente y se sentó junto a ella en la cama.

			—¿Te quedarás? —preguntó esperanzada, estaba muy feliz de tener a su hijo ahí. 

			—De momento sí —le aseguró—, mientras tanto tomaré un baño y un descanso, madre, el barco atracó en Southampton hace apenas unas horas.

			***

			Clara no pudo evitar abrir los ojos y dibujar una gran “o” en su boca al ver a Sebastián llegar a la casa con un gran paquete dentro de una caja; era tan grande que era necesario que unos cuantos lacayos tuvieran que ingeniárselas para poder meterlo por la puerta.

			—¿Qué se supone que es eso? —preguntó Katherine al ver a los lacayos.

			Tanto Clara, que estaba tratando de guiar a los lacayos, como Katherine estaban muy sorprendidas.

			—Un regalo para su futuro sobrino o sobrina dice la nota, lo ha enviado Andrew.

			El corazón de Clara palpitó más rápido al escuchar su nombre. 

			—Ahora será su tío —dijo con ironía—, un tío que no verá a menudo o que no conocerá.

			—Andrew se ha mostrado muy interesado en nuestro hijo, mi amor, incluso me ha dicho que vendrá a visitarnos en cuanto nazca.

			Ambos escucharon el ruido de vidrios rotos y fijaron su vista en los vasos rotos en el suelo.

			—Yo lo… 

			—¿Te encuentras bien? —Se apresuró a preguntar Katherine.

			Ni Katherine, ni Sebastián se habían dado cuenta de que Clara había regresado al vestíbulo con la limonada para los lacayos. 

			—Sí, lo siento. —Se agachó para recogerlo, pero Sebastián la detuvo.

			—Déjalo, le pediré a Nicolás que lo limpie, ve por más bebidas, esos pobres hombres están sedientos.

			Clara asintió y se dirigió nuevamente a la cocina. Al entrar, no pudo evitar sonreír como boba y el cocinero la observó extrañado.

			—La noticia la ha impresionado —comentó Katherine.

			—Eso veo, no sabes la rabia que me da ese par de tontos. 

			—No solo a ti, pero no hablemos más del tema, Clara volverá en cualquier momento.

			Clara entró nuevamente en compañía de Nicolás quien rápidamente recogió los vidrios rotos.

			—Apenas pongan el regalo para el bebé en su habitación, subiremos a verlo —le informó Kathy a Clara.

			Clara se había llevado una gran sorpresa al escuchar tales palabras. Andrew iba a volver, ¿lo iba a hacer por ella? ¿O solamente sería para conocer al pequeño Beckham? Realmente no le importaba cuál fuera el motivo, el hecho de verlo nuevamente la llenaba de felicidad.

			—Si es que logran hacerlo, pobres hombres —le comentó a Kathy.

			En ese momento Sebastián ya se había quitado el chaleco, subido las mangas de la camisa blanca y los estaba ayudando.

			—Espero que sí. —Kathy sonrió al ver a su marido ayudando.

			Luego de arduas horas intentando subir el paquete hasta la habitación del bebé, Clara llevó nuevamente limonadas a los agotados lacayos mientras se tomaban un descanso junto a Sebastián, sentados en el pasillo frente a la habitación. Katherine ya se encontraba dentro de la habitación examinando el regalo.

			—Clara, ven, ayúdame a quitar la caja. 

			Clara se acercó a Katherine que se encontraba desgarrando la gran caja. 

			—¿Qué se supone que es eso, Kathy? —quiso saber Clara.

			—Aún no lo sé, Sebastián tampoco, suponemos que es un mueble por el peso y tamaño.

			Luego de unos minutos y las habilidosas manos de las damas, el regalo por fin había sido descubierto, dejando a la vista una enorme y fina cuna elaborada en madera de cerezo, llevaba el apellido Beckham tallado en el respaldar, y a su alrededor tenía algunos detalles infantiles de animalitos.

			—¿De verdad Andrew la envió?

			—Sí. —Clara estaba sorprendida—. Me ha sorprendido mucho —le dijo Kathy. 

			Sebastián entró en la habitación, se detuvo frente a la cuna y la admiró.

			 —Vaya, realmente Andrew se lució con este regalo. 

			—Realmente lo considera ya su sobrino —le dijo Kathy—, no me imagino qué clases de cosas les comprará a sus hijos.

			 “¿Hijos?”, pensó. ¿Andrew ya tenía hijos? Y si fuera así, ¿por qué no le habían dicho? La mención hizo que le doliera el pecho, aunque muchas veces se había hecho la idea de que Andrew se pudiese haber casado en Norteamérica, ya habían pasado dos años. Se preguntó si Andrew alguna vez preguntaba por ella, y recordó que Katherine hacía unos días le había asegurado que Andrew aún la amaba. ¿Qué sabía su amiga que no le había dicho? Debía admitirlo, aún mantenía la esperanza de que si Andrew volvía estarían juntos, no le importaba bajo qué condición, se había decidido a amarlo si el aún la amaba. Al menos ese era uno de sus pensamientos al leer la carta.

			***

			Clara había salido al mercado, junto a uno de los lacayos para realizar algunas compras. Debido al poco personal, era muy común que ella fuera la encargada de realizar las compras y el cocinero siempre estaba feliz con eso, ya que siempre escogía los mejores víveres para su cocina.

			—Señorita Williams. —Clara escuchó una voz muy familiar.

			—Señorita Clara, el joven Joan la llama —le dijo el lacayo pensando que Clara no lo había escuchado. 

			—Gracias, John, ¿podrías ir a la quesería por lo mismo de siempre?  —le pidió deteniéndose a esperar que Joan se aproximara a ella.

			—Desde luego, Señorita Clara.

			Clara asintió y le regaló una sonrisa, luego desvió su mirada al joven muchacho que la había llamado. Joan venia acercándose rápidamente a ella.

			—¡Por Dios, muchacho, respira! —le dijo Clara.

			Joan se inclinó y tomó aire, estaba jadeando. Clara supuso que por la carrera de alcanzarla.

			 —Lo siento —balbuceó—, la vi cuando dejé a uno de mis clientes y la he seguido, camina rápido.

			Joan McClaus era un joven de veintiún años, alto, delgado, cabello rojo, ojos oscuros, piel blanca y pecosa. Tenía aspecto de niño a pesar de su edad, ya que seguía manteniendo ese aire de inocencia. Había sido el eterno pretendiente de Clara, ya que estaba enamorado de ella desde hacía dos años, ellos se conocieron cuando a Katherine se le ocurrió la genial idea de salir a apostar para ganar dinero y ayudar un orfanato. Clara había buscado un coche de alquiler y Joan fue quien le brindó el servicio. Clara le aseguró que el trabajo iba a ser bien pagado mientras él fuera discreto y les guardara el secreto, aunque a Joan no le importó la paga, ya que quedó perdidamente enamorado de Clara desde que la vio y prácticamente se puso a los pies de ella, incluso había algunas veces en que Clara lamentaba no haberse fijado en aquel muchacho, solamente lo veía como un amigo, aunque él llevaba ya más de dos años intentando enamorarla y todas las semanas hacía su intento fallido para invitarla a salir.

			—¿Y puedo saber cuál es el motivo para que me persigas?

			Joan le obsequió una sonrisa de niño. 

			—Había pensado ir a visitarte al rato, pasé por la pastelería y compré un trozo de pastel de chocolate para ti.

			Clara observó la caja que tenía en una de sus manos. Desde que había decido conquistarla, era muy común que le llevara algún pastel, tarta o golosina, incluso una vez le regaló un clavel.

			—Muchas gracias, Joan. —Le sonrió—. Creo que insistes en que engorde —bromeó.

			Joan bajó la vista con un sonrojo en sus mejillas. 

			—Realmente esa no es mi intención, es solo que…

			—Solo bromeo, me encantan los dulces y tú eres quien cumple mis caprichos. Gracias, Joan.

			Joan le regaló una gran sonrisa.

			 —¿Pu-puedo acompañarte? —aventuró con timidez.

			—Sí, claro, me reuniré con John en la quesería, aún me faltan algunas cosas más por comprar.

			 —Ya sabes, siempre disponible para ser tu compañía. —Joan le dio el brazo y Clara se lo tomó.

			Era muy común ver a Joan acompañando a Clara por el mercado durante las compras, parecía que el muchacho ya se conocía los horarios de ella.

			—¿Cómo se encuentra tu padre?

			—Mucho mejor, ayer volvió a trabajar algunas horas, ya que se cansa muy rápido. 

			—Al menos ya está bien de salud, poco a poco volverá a su rutina de trabajo.

			—Sí, aunque mi madre le insiste en que aún debe quedarse en casa, cosa que mi padre odia. —Rio. 

			—Supongo que tu madre no cuida de él.

			 —Todo lo contrario, mi padre se queja de que mi madre lo ahoga. —Hizo una mueca, y Clara no pudo evitar reír.

			Joan ayudó a John a llevar las comprar al carruaje y acompañó a Clara hasta ahí para despedirse de ella.

			—Clara, yo… me pre-preguntaba si-si te gustaría salir a dar un paseo conmigo —balbuceó.

			 Clara no sabía qué decirle; no era la primera vez que Joan la invitaba y ella se negaba.

			—Joan, yo creo que no sería correcto.

			—No entiendo por qué siempre te niegas a mis invitaciones. 

			Clara notó la mirada de tristeza de Joan y quiso recompensarlo, él siempre había sido muy bueno con ella.

			—Joan —le dijo Clara con una sonrisa—, la semana que viene tendré unos días libre, tal vez acepte tu invitación, solo si me gusta el pastel —bromeó levantando la cajita que contenía el pastel.

			La cara de Joan se llenó de emoción.

			—¿Realmente aceptarás salir conmigo? 

			—Sí, aunque de momento no te puedo afirmar nada, ya que puede suceder cualquier cosa.

			—De igual forma me has hecho feliz, Clara —le dijo con una enorme sonrisa. 

			Clara no quería darle falsas esperanzas a Joan, aunque sentía que ya era momento de tratar de olvidar a Andrew, o al menos intentarlo, últimamente no podía sacárselo de la cabeza, deseaba verlo y si era posible besarlo nuevamente. Pensó que un poco de entrenamiento con un amigo no le iría mal, sería un paseo de amigos, de cierta forma Clara extrañaba los paseos al parque por la tarde con Katherine, los cuales se habían acabado hacía unas semanas cuando a Katherine se le había empezado a inflamar los pies y se agotaba más de lo debido, así que, ¿por qué no salir de paseo con Joan?, pensó Clara. Aunque era algo que aún estaba analizando, primero debía hablar con Joan y dejarle claro que solo lo consideraba un amigo, sabía que él no la iba a ver como una amiga, pero con el tiempo tal vez llegara a quererlo, pero nunca como a Andrew.

			Para Clara Joan no era atractivo, lo veía como un chiquillo y es que su aspecto no le ayudaba mucho, y no es que ella se fijara mucho en eso, sino que Andrew era totalmente lo opuesto a este: alto, de espalda ancha y cintura angosta, brazos gruesos, cabello castaño oscuro y ojos verdes. Además, Joan era un año menor que ella, y la verdad es que no era como Andrew, no se parecían en nada, ese era el problema, ya que Clara a quien quería era a Andrew Miller. 

			—Está bien, te enviaré una nota para confirmarte.

			—Si no llega, lo volveré a intentar —le dijo el chico con una gran sonrisa en el rostro—. Ha sido un placer verla —se despidió.

			—Lo mismo digo, Joan. 

			Cuando regresó a la mansión, se dirigió a la habitación del bebé para verificar que se había limpiado; solo había dos sirvientas en la casa, las cuales se repartían las labores y una de ellas ayudaba al cocinero y los lacayos estaban agotados, a excepción de John, que la había acompañado al mercado. Clara debía admitir que el poco personal asignado por Kathy y Sebastián era muy eficiente y le ahorraban trabajo a ella, no solo porque Kathy no le permitía trabajar de más sino porque los empleados no la veían como una compañera de trabajo, sino como una patrona más o como la protegida de Kathy. Debido al trato especial de sus amigos, los demás empleados le tenían mucho respeto, incluso algunas veces la trataron de lady, aunque ella siempre les dejó claro que no lo era, ya que simplemente era la hija de un cocinero y un ama de llaves y doncella personal de Kathy. Y gracias a los caprichos de Katherine, poseía una habitación en la planta alta y no en el área de servicio y sus comidas las realizaba junto a sus amigos. Solo en escasas excepciones comía en la cocina.
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